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quista de la elrganciaa, que es la segunda, ha ha- 
bido extraordinario progreso, por donde aún puede 
esperarse muchisim« más del autor, muy joven to- 
davía; «Los tristes destinos», por Francisco Pérez 
Mateos (Z,eÓia Rockj,  última novelita <le León 
Roch, que, cnino todas las suyas reriste pal- 
pitante interés; «A punta de pluma*, pos- .-\ifre<lo 
Calderi'in. 

Habiendo citado ya las novelas que han si<l« pu- 
blicadas en el primer año del siglo xx, podriamos 
dar por terminado nuestro índice indicari<lo aliora 
las ~i~incipales obras extrangeras que h a n  sido tra- 
ducidas á nuestro idioma, pero tomo me be olvidado 
de citar algunas ohras de autores jó~:eni:s y la picara 
casualidad hace que dictios barbilampiiii>s scari los 
que forman la ~'oue7z escr[c&r rnstcir'nrrn, omitir-¿. de 
tratar <le las traducciones, para decir, e81 forma de 
postdata, cuatro palabras'de cada uua (le las obras 
que han dado $1 luz en el año ioc)~ los jóvenes ique se 
me iiabian olvidado. 

El carácter que distingue: personaliza :L la joven 
escuela caStellana es la mayor facilidad en la espre- 
siún; caracter que se manifiesta y se nota en 10s qiie 
forman en este grupo por un esfli~ei-;o dc .~i~?ce?,i- 
dad. 

Entre los júvenes que merecen alabanza 1: estimu- 
lo, y entre las obras que han producido, merecen 
citarse: 

Xartinez Ruiz, autor del «Alma Castellana*, que 
con su <Diario de un enfermox ha afirmadi, su perso- 
nalidad literaria que vemos formarse rigoroca Fn su 

. . ,  
sensibilidad, intensa en 1; sobriedad de s u  estilo. 

Bernardo G. <!e Caudamo en sus <Estroi,isr, cuya 
publicaciún tal vez él mismo juzgará prematura, con 

cl tiempo, S-cvela no obstante, dei~tro de la tenden- 
ciaantes indicada, un delicado matiz que más ade- 
lante ha de constitiiirle una personalidad especial in- 
teresantisima en la literatura española. 

Mas forrnad<i está, según dice Maragall, Pio Ba- 
rroja, cii).a obrs, aunque influida por los grandes 
maestros extr;tnjei.os modernos, impresiona ya fuer- 
temente por lo que tiene de original y propio. Entre 
sus obras se destaca11 por su Iierinosura sus últimas 
prodiicciones «Vidas soinbriasn, <La casa de Aizgo- 
rriu, novela en siete jornadas, y «Avesituras, insen- 
tos y mistificaciones de Silvestre Parador». Con 
J.  Nogales y Nogales, puede darse por concluida la 
lista de los jóvenes que forman la joven escuela Cas- 
tellana. El Sr. Iqogales ha publicado en 1901, dos 
noi,rlac que qiie<lan citadas, xhlariquita Leúnx y ~1S1 
filtirno patriota». El asunto de <El iiltimo patriotan 
es nuestra desastrosa guerra coi1 los Estados .Uni- 
rlos. Dicha obra mis que tiovela es una sátira de los 
err-ores y flaquezas de nuestro patriotismo en aquel 
momento critico de nuestra iiistoría i:ontcmporánea, 
que estando tan próximo y a  parece lejano, tan <le 
prisa camina el tienipo. La  acción novelesca es Ián- 
guida y poco interesante, como que no es al cabo 
mis que un pr-etesto para la sátira, despiadnda por 
cierto en muchas ocasiones, aunque perspicaz y cla- 
rividente. Tengo la esperanza de que el año 1902 
será inis prodrictivo para el Sr. Nogales. 

Habiendo terminado la anterior postdada he cum- 
plido con mi deber, ya que ella es el final de mi tra- 
bajo; me despido pues, de vosotros, queridos iecto- 
res, deseándoos salud para todo el año. 

R. CTtyneken Segimon. 
Reus, 2 de Enero, 1902. 
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BALANCE DEMOGRÁFICO E N  1901 humano de año nuevo en año nuevo, sucediendose 
E l  hombre, durante el trancurso de su existen- las generaciones en el mundo, realizando en lo 

tia, tiene de  dividir e] tiempo de la vida posible sus ideales, mezclando recuerdos y espe- 
en periodos, a manera de cortas pequeñas jor- ranzas, y aplicando lainteligencia 6 ingenio .de 
nadas, que son los años y. en cada uno que pasa que está dotado para  disfrutar de aquello que su 
procura hallar un ]imitado descanso para recupe- talento le proporciona, satisfaciendo asi su ambi- 
r a s  sus fuerzas, examinar lo pasado y seguir lue- ción en el goce moral Y material, mientras dure 
go adelante eii su  camino de la vida, que iio otra SU existencia, constituyeiido ese conjunto de estí- 
cosa es  el transito de la humanidad por la tierra: mulos, de esperanzas y decepciones y de- ac tos  

s i  no Se contara con estos paros, es decir; con realizados, el motor 6 acicate de la  vida indivi- 
estos descansos 6 etapas de la  existencia en 10s dual y colectiva. 

cuales se  reanima, ordena y metodiza la labor Sin este funcionamiento común y la perseve- 
que antaño hubiera verificado el hombre, resulta- rancia en el deseo de lograr sus aspiraciones, ven- 
r ía  la vida llena de confusiones, se haria imprac- dría la fatiga del ser humano, el tedio y el iiecai- 
ticable y casi imposible socialmente hablando. miento de los progresos eii las a r tes ,  en las 

Asi, de este modo, va marchando el género industrias, ciencias, comercio, politica, etc., todo 




